
¡Libros I 
JOSE GAOS: 
mSTORIA DE 
NUESTRA IDEA 
DEL MUNDO 
Entre los numerosos pensa­
dores españoles importantes 
que debieron elegir el exilio tras 
la guerra civil . para no ver trun­
cada la libertad de su pensa­
miento y de su vida , destaca le 
figura señera de José Gaos. 
Nacido en Gijón el año 1900, se 
doctoró en Filosofla por Madrid 
veintiocho años más tarde ; 
enseñó en elln5tltuto de León y 
en la Universidad de Zaragoza; 
disclpulo de Ortega. colaboró 
con él desde un primer momen­
to en la " Rev ista de Occidente"; 
aceptó su compromiso político 
-socialista democrático- con 
¡nequlvoca firmeza , de lo Que es 
buena prueba su nombramiento 
el al"lo 36 como rector de la Uni­
versidad de Madrid. cuando él 
mismo contaba s610 treinta y 
seis años de edad . ''Transterra­
do", como él dirla. a México en 
el afio 38 , se incorporó a la 
Casa de España. al tiempo que 
comenzaba a dictar cursos en la 
Universidad . Es dificil resumir 
en pocas lineas la increfble 
fecundidad de su labor intelec­
tual en México. como estudioso 
del pensamiento en los paises 
de habla hispana. teórico de la 
historia de las ideas y promotor 
de seminarios e invesügaciones. 

La importancia de su labor crea­
dora y cfvica , que le hacen 
figura indispensable para la 
intelección del pensamiento de 
América Latina. se agiganta vis­
ta desde la perfecta insignifi­
cancia de la filosofía académica 
española de los últimos treinta y 
tantos aflos. Tal insignificancia 
se debe. en primordial medida, 
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a que nuestra Universidad se 
viera mutilada de hombres 
como Gaos, tanto como a las 
razones históricas causantes de 
esta mutilación. 

De su labor intelectual cabe 
destacar. además de su célebre 
traducción de " Ser y Tiempo". 
de Heidegger. auténtica " re ­
creación" del texto, su gran 
estudio " De la filosoffa" (1) . 
transcripción de uno de sus cur­
sos en la Universidad mexicana . 
A1If enuncia los principios de lo 
que lIamb - y hoy llaman 
muchos- " filosofla de la filoso­
fla ". honda meditación sobre la 
vocación filosófi ca, su alcance y 
su relativo fracaso. Gaos. lúci­
damente. denuncia las preten­
siones " ob;etiventes" de la filo­
sofla. inseparables de los más o 
menos confesados cientifismos 
del momento, y defiende la vali­
dez radicalmente subjetiva de la 
Investigación filosófica ; pero su 
visión de la subjetividad se aleja 
de lo que peyorativamente se 
llama " subjetivismo", al centrar­
se en el sujeto concretamente 
multidimensional, determinado 
histórica y culturalmente. En úl­
timo término. advierte lo ilu­
sorio de la fe en la transmisibili­
dad académica de la filosofla: el 
profesor de filosofla no puede 
aspirar a otra comunicación que 
la confesión personal que relata 
la experiencia de pensar. Este 
criterio - ¿necesitaré com­
pararlo con la doctrina de los 
académicos que tenemos más a 
mano 7- implica un constante 
poner en cuestión las propias 
opiniones. una ininterrumpida 
autocrftica . Esta espléndida 
actividad del gran pensador 
español se vio cortada por la 
temprana muerte de Gaos, el 
afio 69 de su vida y del siglo. 
Murió en un tribunal de tesis 
doctorales, en plena función 
académica de esa Universidad a 
la que habla servido con talante 

(1) " Oe 'e f iloso fie" , Jase Gaol. 
F. C. E., 1962. 

critico y vocación de desenga­
f'lo , es decir. fértHmente. 

Como ya he mencionado. uno 
de los campos que Gaos cultivó 
con mayor profundidad es el de 
la historia de las ideas. Precisa­
mente, su último gran curso 
universitario versó sobre este 
tema ; sus discípulos han tenido 
el cuidado de editarlo para quie­
nes no tuvimos la suerte de olrle 
-de Gaos se ha dicho que 
" quien no le oyó, le perdió", 
pues era un formidable profe­
sor- bajo el tItulo "H istoria de 

nuestra idea del mundo" (2). La 
amplitud de la empresa que 
Gaos acomete es realmente 
abrumadora : se trata de trazar 
el camino de las ideas religio­
sas, cientlficas, polfticas, filosó­
ficas, estéticas de Occidente 
desde la Edad Media hasta 
nuestros dfas. Es una historia en 
el sentido fuerte de la expresión: 
no simple enumeración de 
acontecimientos más o menos 
sanguinarios, sino la evolución 
racional de la visión que el hom­
bre ha tenido del mundo, de sus 
deberes y de sus esperanzas. 

Todavla se presenta con cierta 
frecuencia la cuestión de cuál es 
la relación entre las grandes 
ideas culturales y esa vaga abs-

(2 ) " Historie de nuestra idea del mun­
do". F. C. E" 1974. 



tracci6n llamada " realidad" , 
cuyo emblema suele ser la Ima­
gen sometida de un picapedrero 
o la cabeza de un rey clavada en 
una pica . Es evidente que las 
ideas reflejan (7) lo que hay, 
pues, efectivamente. todo pen­
samiento es pensamiento de lo 
real -o, si no. no es real pensa­
miento-o Pero es preciso 
aclarar que ninguna ciencia " in­
fraestructural" -economla , 
biologla, historia polltica .. . -
agota con su interpretacl6n el 
sentido de las concepciones 
fllos6flcas o artlsticas. reducién­
dolas al lengueje de la "realidad 
de la buena" que ellas manejan. 
Aunque , por supuesto, los 
reduccionismos no pretenden 
más que disculpar la ignorancia 
de la cosa misma. Antfdoto con­
tra ellos es este espléndido libro 
de Gaos, que, en primer térmi­
no, sorprende por la cantidad de 
conocimientos estructurados en 
él. No s610 hay que tener una 
cultura verdaderamente omnl­
comprensiva para tocar todos 
los cempos con la brillantez con 
que lo hace Gaos, sino -lo más 
importante- un conocimiento 
en profundIdad de qué es la his­
toria de la cultura , para, por tan­
to, de toda la masa de obras 
posible ser capaz de elegir lo 
esencial. 

La obra comienza con la visión 
medieval del mundo, estudiada 
en tres peremnes monumentos: 
la catedral de Chartres. la Sum­
ma Theologica y la "Divina 
Comedia" . Desde este prIncipio, 
vemos que es voluntad de Gaos 
no dejar fuera de juego ninguna 
expresión del pensamIento, per­
tenezca al campo que pertenez­
ca. Efectivamente, fiel a esta 
disposición. el resto del curso 
estudiaré sucesivamente obras 
filos6ficas, como la " Critica de 
la razón pura"; literarias, como 
el teatro de Moliére o el Quijote ; 
religiosas, como los "Ejercicios" 
de San Ignacio o el " Manitlesto 
a la nobleza" de Lutero: cientlfl­
cas, como las teorlas de Galileo, 

Huygens o Newton; polltlcas, 
como el "Leviathán" de Hobbes 
o el " Manifiesto comunista", y 
libros de viajes, tratados de 
derecho internacional, manifies­
tos de estética o economla ... No 
se trata de una antologla más o 
menos arbitraria ni de una 
galerfa de curiosidades: Gaos 
sabe desentranar la formación, 
desarrollo y declinar de las con­
cepciones fundamentales que 
han regido la relación intelec­
tual del hombre con su vida. Lo 
que se despliega a través de la 
" Historia de nuestra Idea del 
mundo" es una razón en mar­
cha, enfrentada a la necesidad. 
atenta a los descubrimientos, 
reverente ante lo sagrado, 
audaz frente a lo prohibido. 
sometida a los intereses, la 
autoridad y el error, pero rebel­
de de algún modo ante estas 
coacciones. Si pudiéramos qui­
tarle su matiL de fe en el progre­
so al titulo del libro de Croce. 
dlrfamos Que esta obra de Gaos 
nos muestra " la historia como 
hazai'la de la IIbartad". Pero no 
una libertad que avanza inin­
terrumpida y necesariamente 
hacia lo mejor. sino un constan­
te debatirse entre retrocesos y 
conquistas, cuyo balance nunca 
puede ser definitivo sin caer en 
10 ilusorio ... o en lo transhuma­
no. 

José Gaos: un académico sin 
dogmas. Como podfa ser un 
filósofo, un rector de Universi­
dad, el al'lo 36 en España. _ 
FERNANDO SAVATER. 

1921: EL P.S.O.E. 
y EL 
COMUNISMO 
EN ESPAÑA 
La revolución técnica experi­
mentada en la raprograffa plan­
tea cada vez con mayor intensi­
dad el tema de la reedlci6n de 
textos de historia polltica. ahora 

sorprendentemente fácil una 
vez prOducida la localización. La 
tradicional edici6n critica tiende 
a diluirse en una reimpresión 
que. habitualmente, la empresa 
editorial se encarga de calificar 
da reveladora. Vaya como ejem­
plo la aún reciente publicación 
por Editorial Zero dal Congreso 
del PSOE de 1921 . en el que se 
consuma la escisión socialista 
en torno a la Tercera Internacio­
nal (1). Un breve recuerdo de los 
hechos puede servir para 
evaluar, a través de la omisión 
dal contexto, el sentido real de 
este tipo de ediciones. 

El 13 de abril de 1921. al finali­
zar el tercero de los congresos 
extraordinarios que la diracción 
del Partido Socialista Obrero 
Espanol habla convocado con­
secutivamente en menos de afio 
y medio para que el partido se 
pronunciase sobre la actitud a 
adoptar ante la existencia de 
dos Internacionales Obreras, se 
produjo la escisión medlanta la 
cual nació el Partido Comunista 
Obrero Espai'lol (no el Partido 
Comunista Espanol. como reza 
la portada de Zerol. No era, sin 
embargo, la primera escisión 
comunista que se llevaba a aca­
bo en el seno del movimiento 
obrero espal'lol. Justamente un 
ai'lo antes. el 15 de abril de 
1920, la Federación de Juven-

(11 Cong,elO Extrec)fdlnerlo de' PSOE. 
1121. Neclmlento del P.rtldo Comunl.· 
te bper.ol. Ed. Zero, 1974. Distribuye 
rfX . 
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